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L A T I E R R A . 

Pai-a los primeros hombres la tierra fué el 

abismo del Universo . El pensamiento huma­

no al encontrarse en ella debió sentirse como 

desplomado d é l o s cielos, donde todo es luz, 

alegría y dicha, mientras aquí todo es duda, 

trist>eza y tormento . 

¡Que angustia se agolparía al corazón del 

hombre las primeras veces que viera desapa­

recer el sol, y sumergirse él mundo en tinie-, 

blas! Las sombras de la noche le rodeaban p a J 

vorosas y tei-ribles; el rugido dtí las fieras 

sustituía al alegre bul l ic io del dia; precipicios 

tenebrosos é insondables se abrían á su vista 

en los amenos valles, y las sonrientes casca­

das cambiaban su dulce armonia por el caver­

noso fragor preñado de amenazas. 

A I acercar.se la noche en vano el hombre 

intentó huir de ella y seguir en su carrera al 

astro luminoso: su cuerpo como argolla del 

espíritu, lo sujetó á la tierra, y por ella lo 

arrastró hasta dar con la inaccesible sierra ó 

el torrente infranqueable. Mientras tanto 

veia al ave volar como espíritu l ibre hacia 

aquella región en que aun lucían los últ imos 

destellos del sol, y oia salir de la inmediata 

selva rugidos de muerte y ecos de agonia , y 

sentía cĵ ue el frío del espacio cala implacable 

sobre sus carnes desnudas, y no encontraba 

donde guarecerse', ni con que reponer sus 

fuerzas exahustas, ni con que defenderse de 

tantos pel igros. 

Si en una noche semejante nació su primer 

hijo, no es estraño que tomándolo en sus 

manos, lo alzara al cielo dic iendo en amaro-a 

congoja. " ¡Oh do lo r ' " Los que esta interpre­

tación han dado al nombre de la especie h u . 

mana en la lengua que suponen hablada por 

A d a m , han sentido con él aquellos horrores 

de los primeros dias de la humanidad. 

Áspera la v ida , dura la tierra, habi tada 

por seres mas fuertes, cubierto su suelo de 

fragosidad y malezas, acotada por mares t o r ­

mentosos, azotada por el rayo y el granizo, 

barrida por el huracán; todas las manifesta­

ciones de la naturaleza fueron hostiles al 

hombre, todas fueron iras concertadas contra 

BU débil ser, que no encontraba c o m o los 

demás seres donde reposar un momento n i 

donde afianzar'BU derecho á la v ida . 

Porque el león t u v o sus cavernas, el paji.ro 

su nido én las ' artas' ránias, el cocodr i lo sus 

anchas márgenes cubiertas de matorrales, la 

ardilla sus huecos profundos e i los troncos de 

los árboles, y hasta la hormiga su pequeño 

orificio entre las piedras. Sólo al hombre le 

faltó todo : la naturaleza le p r ivó de fuerza, 

de velocidad, de vest ido y de perspicacia; la 

tierra le negó lo demás, 3̂  así quedó sobre su 

superficie como el único v iv i en te expuesto á 

todos los rigores y entregado á todas las des­

dichas. 

Mas la tierra abrió sus depósitos y con el 

fuego de sus entrañas encendió las fraguas de 

los volcanes en las cimas de los montes; abrió 

sus senos y de ellos destiló en abundantes ve­

nas hierro bajo mi l distintas formas y combi ­

naciones. E l hombre tomó este metal en sus 

manos, lo arrojó al fuego, y el fuego se lo de­

v o l v i ó conver t ido en armas contra las fieras, 

en instrumentos para la agricultura, en má­

quinas para la industria, en cinceles para el 

arte y en estilles para la escritura. 

Entonces sonó en el mundo el pr imer eco 

humano de alegría, el corazón del hombre 

palpi tó con el júb i lo del t r iunfo, y su mirada 


